
Aspectos 

61 dímro de los pobres 

Don José M.̂  Campoy Gómez pu­
blica una carta en el número de este 
diatio que corresponde a ayer.hacien-
do observaciones a un artículo mío 
que recientemente ha visto la luz pú­
blica en LA T A R D E con el título, <Hi­
giene y Belleza». 

En efecto, me sugirió el artículo 
ia reforma que traían de hacer, o es­
tán haciendo, en una parte del barrio 
de Santa María con motivo de ia ins­
talación de «La Casa del Niño». 

Como ia higiene pública en Lorca, 
por multitud de causas mil veces ex­
puestas desde estas columnas, dfjó 
siempre tanto que desear con eviden­
te perjuicio de la salud, vengo desde 
hace muchos años persiguiendo la 
idea a mi juicio humanitaria, de que 
saneada sea esa parte cada día más 
ruinosa de la ciudad aníigU3,''csi que 
juzgo no inuy costosa en relación con 
lo que con el o, ganaiía L'i salud de 
es'os vecines. 

Consideraba yo, y considero, que 
las obras que se están ejectuando en 
Santa María,bien pudieran ser el prin­
cipio de la realización de ese proyec­
to sino en una, en distintas etapa?. 
No habiía de ser el municipio el que 
allí edificara; ba-̂ taiía con ir terraple­
nando convenientemente y haciendo 
en determinados sitios plantaciones 
de áíboles. Y una vez empezado el , 
camino, cambiado el especio de una 
parte de esas alturas, ¿quién sabe las 
iniciativas que pudieran surgii? La hi­
giene es hoy una de las grandfs 
preocupaciones de la Humanidad cul­
ta porque la higiene es la vida y to­
dos los sacrificio?, todos los esfuer­
zos que se hagan para imponerla, son 
pocos. 

Todo esto que en forma más o me­
nos galana llevó «Juan del Pueblo» a 
iü artículo, no quería decir que se 
desatienda la uibanización de las ca­
lles de Lorca—incluso ias de Selgas 
y Prim—para lo cual yo empezaría 
por terminar la Corredera, por ai re­
glar la de O'Donell, la de Seigas y la 
¿e Nogaite. ¿Que si vamos a refor­
mas de Lorca? Ni lo sé ni he dicho 
una palabra que dé a entender seme­
jante cosa ni creo que aquí hsya pen 
sado nadie en hacer reformas urba­
nas—que es de lo que yo trato—con 
el dinero de los pobres. Conviene no 
confundir los términos. Yo entiendo 
que el dinero de los pobres en los 
pobres debe emplearse y creo que 
hasta aliora se ha hecho así y se está 
haciendo, si bien no se pueda evitar 
que en eslos asuntos de beneficencia 

CRÓNICA .BARCELONESA 

Hay que reconocer que toda previ­
sión psicológica fracasa ante el campo-
mental español. Hace apenas seis 
meses, las izquierdas iniciaron una 
ofensiva en coutra de la persistencia 
política que lleva trazas de excluir al 
ciudadano español del concierto eu­
ropeo, aun cuando equiparándolo a 
la zona mediterránea. Ahora mismo 
acabamos de asistir a uno de esos fe • 
nómenos racionalmente nacional co­
mo es la contraria opinión a unas 
elecciones. Preveen estos candidos 
izquierdistas que, una plataforma po­
lítica ayudada por gobernadores y al­
caldes de real orden infetiría a la pu­
reza del sufragio un grave daño,aquí 
donde precisamente no hubo nunca 
unas elecciones sinceras.'Ha bastado 
que el Oobiarno tomase •) omo subs­
tancia gobernadora la formación de 
un Parlamento, para quy: las izquier­
das se creyesen en el oiso de crear un 
frente único por cada español. Se ha-
dícho que el partido izquierdista no 
tiene hombre de talla, esto es una la­
mentable ofuscación y falsedad de 
los neos y ;ullranvc<4Íanef>jQu£jn..e|.. 

P O E S Í A S 
como en tantos otros, haya y se sus­
tenten distintos ctiterios juzgando ca­
da cual el suyo el más acertado. 

Lo que yo creo de necesidad y no 
veo causa ni razón para que esté en 
suspenso, es la rifa benéfica,pues por 
escrupulosos que seamos con respec­
to a la moral social no veo justifica­
do en modo alguno que s-.: tolere en 
Murcia, en Cartagena y en otros pun­
tos y aquí siga suspendida, teniendo 
conciencia exácca de los beneficios 
que produce a los Pobres: ¿qué privi­
legios tienen esos otros pueblos qua 
nosotros no podamos tener? Eslar 
sordo a las mil razones que nos asis­
ten para que esa rifa siga funcionan­
do es proceder sistemáticamente. ¿Es 
un mal? Pues que no se autorice en 
otras partes. Dentro de un mes ten­
dremos en la feria una porción de ri­
fas que sólo beneficiarán al rifante. Es 
un proceder éste tan incomprensible 
'co.mo irritante. Qae funcione esa rifa 
es lo que h;!y que pedir con interés 
en beneficio de los pobres. 

Y nada más. 

JUAN ^Df I R ^ M E - Í LA 

HOGAR 

Ectás conmigo. . Ya eres 
piedra y silencio. 

Tus ojos 
van del ayer al nu nana 
Cí.n sed de vuelos fütinos. 
El hogfir es estt: piedra 
que cercó un ámbito libre 
para nida! de desveles. 
Y silencio... Esíá-s tan cerca 
que tn silencio es el mío: 
hueso de una misma fruta. 
Esto es ei hogar. 

¡Qué fuerte 
su ligadura de hora.̂ i 

CARICIA 

Las liorr.s pasan. 

Tú Sfcbes 
burlar el tiempo, con falsos 
rehenes y con promesas. 
El la dádiva de chora 
guardas Latr.cto ei manan?: 
víspera de un mismo gozo 
que finge amor y desdén. 
Y fíes. . 

So nbra furtiva, 
amante y lejnif-, aterita 
tan sólo a! beso de hoy. 

(De «La Gaceta Literaria», de Madrid) 

AMOR 

Plenitud de humanidad. 
La vida entera se viette 
en tí, que esquivas las hoias 
fugadas. 

¡Cómo me alejas 
del ayer y del mañana! 
Estás conmigo... 

Y ya soy 
plástica de un mundo nuevo, 
perpetuidad de la forma, 
rumbo seguro y eterno. 

Minuri. GíMFxo C.\.sTEi.i.Ar<; 

E X - A Y U D A N T E D S L D O C T O R P O Y A I FS 

• E X - M E D I C O A G R E G A D O D E L O S H O S P I T A L P S D S 

S A N J O S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S Ú S , D E M A D R I D 
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campo izquierdista hay hombres de 
valía, ésto nadie que tenga una cultu­
ra de periódico puede negar. Carece­
rá de un fresco como Romanones, de 
un vivo como Bugallal y un oportu­
nista tonto como Alba o la Cierva, 
que es la mancha más grande de mi 
tierra murciana. Más nosot-'os no va­
mos a enjuiciar a nadie. 

Aquello que decíamos al principio 
de la reserva psicológica con el espa­
ñol, lo tomo de un estudio bastante 
superficial hecho por mí. 

En 1922 publiqué una serie de en­
sayos acerca de la psicología del pue­
blo español y que tuvieron bastante 
aceptación por coincidir mi destierro 
a Figueras con su publicación. Alli 
expuse algunos puntos de vista; pero 
no vi claro el problema en conjunto 
sino espacial, en reducción que dicen 
los pintores. 

Para saber como piensa un español 
basta con ver lo que hace, fundamen 

talmente opuesto. Ei español os mal­
decirá la política y la larostitución.pe-
ro hablará de aquella y fomentará es­
ta. Reniegan de los empleos y gabe­
las del Estado, y todos se desviven 
por obtener uno. Se lamentan de la 
incultura y ninguno piensa leer. Pro­
testan de librepensadores y todos se 
casan por la iglesia; en fin, así hasta 
el infinito. No recuerdo de otro país 
que más alejado viva de cuanto pien­
sa. Este defecto inicial de nuestra «ci 
vilizacióa» ha disfrazado' al español 
de soberano porque se deja ver en 
todas partes mientras no lo echan. Y 
luego porque el español es 'un lipo 
curioso de ordenanza, nada le satisfa­
ce tanto como mandar aunque igno­
re lo que manda. Hemos visto como 
entre las clases reaccionarias y con-

^ servadoras, existe una disciplina mo-
( ral eminente, es un partido formado 
! por las esencias invisibles de la ge-

rarguía, del egoísmo y de la suprema 
I ambición. Entre nnestros izquierdis­

tas la ambic'ón también es dote muy 
crecido, asegurarle a cada español un 
puesto municipal o cualquier cosa y 
removerá el cielo y la tierra para ob­
tenerlo. 

Esto en lo político, que en lo so­
cial, como el león hispano le basta 
con rugir en la jaula para infundir 
miedo, no concede ningún valor al 
sistema socia! en lo referente a la vida 
CHidadana. Así tenemos cómo ea 
aquellos centros donde la actividad 
ciudadana es más densa, liene más 
cultura y cohesión mora!, marca el 
lanto político adversario al régimen, 
mientras que en los otros núcleos 
emergen s'empre modernos ochocen­
tismos políticos. Yo creo que si ma­
ñana el Gobierno que rigiese los des 
tinos de este desgraciado país, impu­
siera al ciudadano español el derecho 
de obrar como piensa en público.co-
mo a Wamba se le impuso ser rey,se 
desencadenaría una guerra civil. La 
maduración política no existe en Es­
paña porque al gobierno no le intere 
sa,ya que en la preparación escolar se 
prescinde de ello,y casi más vale que 
así sea. De este modo vase formando 

da anestesia nacional, de forma que 
cuando un periódico formula una de­
nuncia grave contra el Gabierno, los 
adversarios incondicionales le defien­
den aunque sea inmoralmeníe, los 
simpatizantes y correligionarios la si­
guen con Interés,y el Gobierno dice; 
ahí me las den todas, en cuanto tome 
carácter público os saco la guardia 
civil que para eso la pagáis. 

Da pena y vergüenza ver el pano­
rama político.en el campo izquierdis­
ta están tratando las cosas como se 
discute en un taller de modistas, esta­
mos haciendo reir a todo el mundo. 

Estamos por creer que ellos lamen ' 
tan la desaparición de la dictadura en 
su aspecto estúpido y barragán, pero 
que van muy bien con el resto. 

No sé si esto mío tendrá aceptación 
o no, más si creo que a nuestros po­
líticos de izquierda, les sefría muy do­
loroso un triunfo republicano en Es­
paña, sería a'go así como si a la mu­
jer le concedieran el divorcio, la pri 
mera manifestación de protesta la for 
mularían ellas. 

S. MARTÍNEZ ORTIZ 
u : » i H i n i i n M i i H » : n « » i i m i i i i u i H n H i n i i n i n 

EL M.O.MENTO POLÍTICO 

Díniíeídn del minis­
tro ác r)acíenda.-Ru­
morea de crÍ9Ís totaU-
Ona interesante ínfor-
macidn de ^̂ 61 Libe­

ral", de JMadrid 

Ha adquirido plena confirmación 
el rumor de que el ministro de Ha­
cienda hsbia presentado la dimisión. 

El Sr. Arguelles, afectado profun­
damente por la subida última de la 
libra, ha presentado al rey y al pre­
sidente del Consejo, con carácter de 
irrevocable, la dimisión de la car:tera 
de Hacienda. 

En Santander se rumorea que en 

el Cor ?ejo que ha de celebrarse hoy 


